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RESUMEN 

 

La problemática ambiental ciertamente es un asunto de actualidad que ha tomado 

relevancia en los medios sociales, políticos y educativos, lo que ha provocado con énfasis el 

establecimiento en diversos países de políticas ambientales y de sustentabilidad. La 

Universidad tiene el rol de contribuir con la sociedad a través de uno de sus pilares que es la 

investigación como fuente de toma de decisiones y mecanismos acertados. Una preocupación 

es el de fomentar conciencia ambiental entre sus actores y sobre todo en los estudiantes como 

stakeholder clave del presente y futuro de la sociedad. Este estudio buscó explorar sobre la 

conducta ambiental de los estudiantes en la Universidad Nacional del Altiplano. El método 

de estudio fue el descriptivo y exploratorio, con una selección del muestreo aleatorio 

estratificado de 243 estudiantes según criterios de áreas, escuelas y género, con un 

instrumento dimensionado en conocimiento ambiental y normas personales ambientales. 

Entre los resultados tenemos que la conducta ambiental según áreas, los estudiantes tanto de 

sociales, ingenierías y biomédicas la perciben como “Buena”; por otro lado, el género 

femenino a diferencia del masculino muestra una percepción ligeramente respecto de su 

conducta ambiental. Se concluye que el nivel de conducta ambiental es “Buena” (p<0.001), 

de la misma forma el nivel de normas personales ambientales (P<0.001) y el conocimiento 

ambiental (p<0.002). 

 
PALABRAS CLAVE: Conducta ambiental, Normas personales ambientales, 

Conocimiento ambiental, Conciencia ambiental. 
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ABSTRACT 

The environmental problem is certainly a current issue that has become relevant in 

social, political and educational circles, which has led to the establishment of environmental 

and sustainability policies in several countries. The University has the role of contributing to 

society through one of its pillars which is research as a source of decision making and correct 

mechanisms. One concern is to promote environmental awareness among its actors and 

especially in students as a key stakeholder of the present and future of society. This study 

sought to explore the environmental behavior of students at the Universidad Nacional del 

Altiplano. The study method was descriptive and exploratory, with a stratified random 

sampling selection of 243 students according to criteria of areas, schools and gender, with an 

instrument dimensioned in environmental knowledge and personal environmental norms. 

Among the results we have that the environmental conduct according to areas, the students 

of social, engineering and biomedical areas perceive it as "Good"; on the other hand, the 

female gender, unlike the male gender, shows a slightly different perception regarding their 

environmental conduct. It is concluded that the level of environmental conduct is "Good" 

(p<0.001), as well as the level of personal environmental norms (P<0.001) and environmental 

knowledge (p<0.002). 

 

KEYWORDS: Environmental behavior, Personal environmental standards, Environmental 

awareness, Environmental awareness. 
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INTRODUCCIÓN  

La problemática ambiental ciertamente es un asunto de actualidad que ha tomado 

relevancia en los medios sociales, políticos y educativos, lo que ha permitido establecer, en 

diversos países políticas ambientales y de sustentabilidad. Por su lado el sistema de educación 

básica, así como el de educación superior, han implementado programas que abordan dicha 

temática, sin embargo, a pesar de los esfuerzos parece ser que los cambios no se ven 

reflejados de forma substancial en conductas proambientales. Si consideramos que las 

conductas son un pilar socio económico, en razón de que las acciones favorecerán o no al 

desarrollo, ya en el ámbito superior, los estudiantes universitarios como profesionales en 

formación son justamente los que han de garantizar a través de conductas responsables en 

especial frente al ambiente mejores prácticas sostenibles desde sus campos o ejercicio 

profesional, con efecto multiplicador que corresponde a temas de sostenibilidad de manera 

sustancial y significativa. 

Las investigaciones en este ámbito han detectado que las personas poseen una actitud 

positiva hacia el ambiente y gustan de pasar tiempo en la naturaleza (Amérigo, Aragonés, De 

Frutos, Sevilano y Cortés, 2007). Frente a otros trabajos que muestran relaciones débiles 

entre las actitudes y conductas ambientales (Cerda, et al., 2007; Rivera-Jacinto & Rodríguez-

Ulloa, 2009; Vargas Mendoza, et al., 2012), por lo cual es necesario analizar los aspectos que 

influyen en la conducta ambiental.  

De acuerdo a Stern (2000), la conducta ambiental se define como el comportamiento 

que un individuo efectúa con la intención de cambiar (beneficiar) al ambiente, toda conducta 

frente al cuidado o no del medio ambiente tiene efectos sobre la salud y la vida de la 

población, como lo reporta la organización mundial de la salud (OMS), razones por las que 

se vienen estableciendo diversas metas en temas ambientales, pero no siempre ciertos países 

han tomado el compromiso esperado, pese al impacto ambiental de las acciones humanas, 

económicas o productivas y sociales. 

Las teorías y los estudios en las últimas décadas se ha incrementado debido al interés 

por entender las relaciones entre el medioambiente, la sociedad y las empresas por el que se 

les demanda que adapten las estrategias a sus preocupaciones de protección medioambiental 

(Do Paço & Raposo, 2010; Luzio & Lemke, 2013) estudio de la actitud y el comportamiento 

ecológico de los individuos desde la psicología ambiental, que para Moser (2003) su objetivo 
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es (…) identificar los procesos que regulan y median la relación del individuo con el medio 

ambiente, poniendo en evidencia, por una parte, las percepciones, actitudes, evaluaciones y 

representaciones ambientales y por la otra los comportamientos y conductas ambientales que 

los acompañan. (p. 13). 

 En el estudio de la conducta ambiental, existe una gran diversidad de investigaciones 

alrededor del mundo que intentan explicar las conductas y los comportamientos en favor del 

ambiente (Barr & Gilg, 2007; Harland, 2007; Hines, Stern, 2000), estos autores consideran 

los motivadores emocionales como los mejores predictores de la conducta ambiental, por 

ello, se plantea teóricamente que una mayor afinidad emocional con el ambiente, promueve 

la conducta ambiental y sus estudios abordan diversidad de factores psicosociales dentro de 

la conducta ambiental, para explicar por ejemplo las conductas de ahorro de agua y de 

separación de desechos sólidos, etc. Y para (Hines et al., 1987) estos factores manifiestan 

que a mayor conocimiento e información posea una persona, hay más posibilidad de que 

ponga en práctica las acciones ambientales. Y junto a un control conductual percibido, 

entendida como la percepción de la capacidad de llevar a cabo una conducta, se puede 

relacionar con la percepción de facilidad para realizar una acción determinada (Ajzen, 2002). 

Los sentimientos de responsabilidad ante la conducta ambiental (Kaiser y Shimoda, 1999) 

buscan explicar los comportamientos ecológicos desde los sentimientos de responsabilidad 

por el ambiente. La norma subjetiva es otro elemento que influye en el comportamiento, 

según Ajzen (2002) y se determina a partir de dos creencias: a) la percepción que tiene un 

sujeto acerca de si las personas que lo rodean aprueban o desaprueban la realización de cierta 

conducta y b) la disposición del propio sujeto a complacer lo que piensan esas personas.  La 

eficacia de la conducta ambiental se refiere, según Harland (2007), a la percepción sobre si 

una conducta produce buenos resultados, de tal forma, que conlleve a aliviar las necesidades.             

Se espera que, al aumentar la creencia de que una conducta ambiental, como ahorrar 

agua o separar residuos, produce resultados con gran impacto en el ambiente, estas acciones 

se efectúen con más frecuencia. La afinidad emocional hacia el medio ambiente, comprende 

diferentes sentimientos y emociones hacia el ambiente como sentimientos de unidad, 

seguridad y libertad cuando se está en contacto con la naturaleza (Kals et al., 1999).  Los 

aspectos contextuales de acuerdo con Stern (2000), están relacionados con circunstancias del 

entorno que pueden influir en el comportamiento ambiental. Por otro lado, la norma personal, 
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tomada igualmente del modelo de influencia normativa sobre el altruismo de Schwartz, se le 

define como el sentimiento de obligación moral asociado a la conducta. Finalmente, (Barr y 

Gilg, 2007; Hines et al., 1989; Kaiser, 1999) atribuyen las características sociodemográficas 

como factores influyentes de la conducta ambiental, sexo, nivel educativo, edad y nivel 

socioeconómico del hogar sobre la conducta ambiental, al que como variables de control lo 

hemos considerado en el trabajo. El modelo en la figura 1 resume de alguna manera varias 

teorías y enfoque en relación a la conducta ambiental y para fines de dimensionamiento, por 

ende, los antecedentes o la literatura propone determinados componentes de la actitud 

(Aguilar-Luzón, Calvo-Salgueiro, & Salinas, 2012; Álvarez & Vega, 2009; Fraj & Martínez, 

2005, González, 2002; Kaiser et al., 1999), esto es, el conocimiento, los valores, la 

preocupación y las intenciones. 
 

Figura 1. Modelo estructural-teórico 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Aguilar, 2006; Ajzen (2002); Barr & Gilg, 2007; González, 

2002; Harland, 2007; Hines, Hungerford & Tomera, 1987; Hyeon, Kim & Jeng, 2000; Kaiser & 

Shimoda, 1999; Kals, Schumacher & Montana, 1999; Martínez, 2004; Stern, 2000). 

 

El modelo teórico parte de concebir, por un lado, la teoría de la activación de la norma 

altruista de Schwartz que señala el papel importante de las normas morales en el 
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comportamiento en general y que para que una persona separe los residuos en su hogar, 

deberá ser consciente de las consecuencias negativas que su acción o inacción tiene para el 

medio y se atribuya una responsabilidad (Durán, et al., 2009). Y a la conducta ambiental 

como “una predisposición existente en el sujeto y adquirida por aprendizaje, que impulsa a 

éste a comportarse de una manera determinada en determinadas situaciones” (Sánchez & 

Mesa, 1998) y que tiene diferentes aristas y puede clasificarse en función de distintos grados 

de dificultad y para accionarse en una persona es susceptible del recibimiento de una amplia 

variedad de influencias y límites externos que pueden actuar como oportunidades o barreras 

que facilitan o dificultan el comportamiento (Izagirre-Olaizola, et al., 2013; Kaiser, 1998; 

Stern, 2000) en este caso en relación al ambiente. Considerando que los jóvenes sobre todo 

dentro de la academia tienen o aprenden o refuerzan sus normas personales ambientales que 

incluye el respeto por lo ordinario y cotidiano con el medio ambiente como parte de su 

responsabilidad para poner coto al deterioro (Camacho Solís, 2015) en las interrelaciones con 

el medioambiente, y como importante componente dentro de la conduta ambiental, así como 

lo es el conocimiento ambiental  

Otras investigaciones encontradas están orientadas dentro del enfoque de empresa 

(López Miguens et al., 2014), pero muy poco desde la perspectiva educativa en el nivel 

superior. En la actualidad, los jóvenes se encuentran influenciados por diferentes medios 

masivos de comunicación, lo que les permite acceder a información de diversos lugares del 

planeta, identificando entre muchos otros problemas la situación ambiental actual. Por ello, 

se requiere conocer la manera que los jóvenes visualizan al ambiente, planteando diferentes 

escenarios y problemas ambientales, que faciliten su análisis (Zamorano, 2009). Por ende, el 

objetivo de este estudio fue medir la percepción de la conducta ambiental del estudiante de 

la Universidad Nacional del Altiplano, en sus dimensiones normas personales ambientales y 

conocimiento ambiental, considerando además variables de control como área de 

conocimiento y género. Con la hipótesis de que el nivel de conducta ambiental en los 

estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano es bueno.  
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MATERIAL Y MÉTODOS  

 

El método de investigación (Hernández Sampieri & al., 2014), fue un estudio con 

método exploratorio y descriptivo por el que se buscó especificar las propiedades, las 

características y los perfiles de los estudiantes universitarios respecto de su conducta 

ambiental. Y por los objetivos específicos planteados se pretendió medir la percepción de 

manera independiente y conjunta en función de 2 dimensiones de la conducta ambiental. Al 

ser un trabajo de tipo transversal, la recogida de datos se realizó en un momento del tiempo. 

Barr y Gilg (2007), González (2002), Hines et al. (1989) y Kaiser (1999) atribuyen 

las características sociodemográficas como factores influyentes de la conducta ambiental, 

por lo que en los resultados también se describe la conducta ambiental en relación con el 

género, escuela, edad. 

La población para el estudio fue finita (Arias, 2012). Para este caso mencionar que la 

Universidad Nacional del Altiplano cuenta con una población de estudiantes distribuida en 

19 facultades, y 35 escuelas profesionales, en ese entender se consideró 18163 estudiantes 

según la Oficina de tecnologías de información. Para el cálculo del tamaño de la muestra se 

empleó la fórmula para estudios descriptivos asociado a una proporción, considerando que 

la población es finita, resultando 243 estudiantes tomando las diferentes Escuelas 

Profesionales de la Universidad Nacional del Altiplano, y para la elección de las unidades 

muestrales se empleó el muestreo aleatorio estratificado, por lo cual se garantiza la selección 

de las unidades muestrales de manera aleatoria. 

Para la recolección de datos se utilizó una escala o ítems, y la encuesta estuvo 

estructurada en 20 ítems en dos dimensiones (normas personales ambientales y conocimiento 

ambiental) donde cada uno aportó una medida específica, relevante y complementaria de la 

conducta ambiental. La escala cualitativa se estructuró para cada ítem en un formato tipo 

Likert de 6 puntos: Nunca (1), Casi nunca (2), Pocas veces (3), Muchas veces (4), Casi 

siempre (5), Siempre (6) y según baremo se trabajó en 4 categorías (excelente, regular, bueno, 

deficiente). 

La operacionalización de la variable se realizó empleando 10 items para cada 

dimensión (normas personales ambientales y conocimiento ambiental), que recogen tanto la 

percepción del individuo de lo que moralmente considera como correcto o incorrecto, y del 
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sentimiento de culpa anticipado de romper con las normas. Para efectos de confiabilidad del 

instrumento, el alfa de Cronbach cuenta con un valor de 0.869 de un total de 25 muestras 

obtenidas a partir de 20 ítems. 

Para efectos del análisis estadístico los datos se presentaron mediante las tablas de 

distribución de frecuencias, se empleó la prueba de hipótesis de la media asociada a la 

distribución de probabilidad normal estándar, se utilizó el programa estadístico JASP 

(Jeffrey´s Amazing Statistics Program). 

 

RESULTADOS  

Se presentan los resultados de los niveles de la conducta ambiental, de las normas 

personales ambientales y del conocimiento ambiental alcanzados por los estudiantes de la 

Universidad Nacional del Altiplano el año 2019, la descripción expuesta se realiza 

considerando el género y las áreas de conocimiento. 
 

Tabla 1. Niveles alcanzados según conducta ambiental, normas ambientales y 

conocimiento ambiental en estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano de 

Puno, 2019 

Niveles 
Conducta ambiental 

Normas personales 

ambientales 
Conocimiento ambiental 

Frecuencia % Frecuencia % Frecuencia % 

Deficiente 1 0.4% 5 2.1% 2 0.8% 

Regular 99 40.7% 96 39.5% 64 26.3% 

Bueno 128 52.7% 126 51.9% 159 65.4% 

Excelente 15 6.2% 16 6.6% 18 7.4% 

Total 243 100.0% 243 100.0% 243 100.0% 

 

En la tabla 1 y en relación a la conducta ambiental el 52.7% de los estudiantes se encuentra 

en el nivel de conducta ambiental “Bueno”, por lo que se puede ver en los estudiantes que su conducta 

aprendida frente al ambiente los impulsa a comportarse de una manera diferente en 

determinadas situaciones frente al medio ambiente, y que según el valor de las normas 

personales ambientales con un 51.9% muestra que los estudiantes llegan a distinguir lo 

correcto e incorrecto respecto a sus acciones frente al medio ambiente, lo mismo ocurre en 
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cuanto a la dimensión conocimiento ambiental, donde el 65.4% nos indica que hay un 

conocimiento e información que poseen los estudiantes, por ende hay más posibilidad de que 

hayan puesto en práctica acciones positivas frente al ambiente. 
 

Tabla 2. Niveles alcanzados según conducta ambiental y género en estudiantes de la 

Universidad Nacional del Altiplano de Puno, 2019 

Género 
Conducta ambiental 

Total 
Deficiente Regular Bueno Excelente 

Masculino 
Frecuencia 0 49 49 5 103 

% 0.0% 47.6% 47.6% 4.9% 100.0% 

Femenino 
Frecuencia 1 50 79 10 140 

% 0.7% 35.7% 56.4% 7.1% 100.0% 

 

En la Tabla 2 se presenta los niveles alcanzados de la conducta ambiental y comparando 

según género, se observa una ligera pero interesante diferencia, entre el género “Masculino” que con 

el 47.6% de los estudiantes se encuentran en el nivel “Bueno” y el género “Femenino” muestra 

respecto a su conducta ambiental un 56.4%, valor que lo ubica en el nivel “Bueno”. Y es cuando 

analizamos sus conductas respecto al reciclaje de productos y envases, ahorro de agua, ahorro de 

energía, clasificación de residuos, o en cuanto a sus conocimientos e información sobre compra 

ambiental, activismo medioambiental, efectos de la contaminación y econegocios. 

 

Tabla 3. Nivel de conducta ambiental según las áreas de conocimiento en la Universidad 

Nacional del Altiplano, 2019 

Conducta ambiental 
Áreas del conocimiento 

Ingenierías Biomédicas Sociales 

Deficiente 
Frecuencia 0 1 0 

% 0.0% 2.6% 0.0% 

Regular 
Frecuencia 53 13 33 

% 50.0% 34.2% 33.3% 

Bueno 
Frecuencia 49 21 58 

% 46.2% 55.3% 58.6% 

Excelente 
Frecuencia 4 3 8 

% 3.8% 7.9% 8.1% 
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Total 
Frecuencia 106 38 99 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

 

En la tabla 3 se presenta los niveles de conducta ambiental según las áreas de 

conocimiento y al realizar comparaciones a nivel porcentual, el 58.6% que corresponde al 

área de conocimiento de Sociales se encuentra en el nivel de conducta ambiental “Bueno”, 

el 55.3% que corresponde al área  de conocimiento de “Biomédicas” se encuentra en el nivel 

de conocimiento “Bueno” y el 50.0% que corresponde al área de conocimiento de 

“Ingenierías” se encuentra en el nivel “Regular”, con la consideración de que se basa también 

en las dimensiones de normas personales ambientales y conocimiento ambiental que los 

estudiantes tienen o aprendieron, lo que incluye el respeto por lo ordinario y cotidiano con el 

medio ambiente y cómo es que puede ser parte de su responsabilidad el poner coto al 

deterioro medioambiental. 
 

Tabla 4. Prueba de hipótesis del promedio de la conducta ambiental, normas personales 

ambientales y conocimiento ambiental y en los estudiantes de la Universidad Nacional 

del Altiplano, 2019 

Variable Media 

aritmética 

Desviación 

estándar 

Zc Zt p-valor 

Conducta ambiental  74.67 12.4149 4.6091 1.96 P<0.001 

Normas personales ambientales 36.35 7.1904 2.9441 1.96 P<0.002 

Conocimiento ambiental 38.31 6.2853 8.2161 1.96 P<0.001 

 

En la tabla 4 se presenta la prueba de hipótesis del promedio, donde la investigación 

se partió por considerar que el nivel de conducta ambiental está en el nivel “Bueno”. Se 

empleó la prueba de hipótesis de la media o del promedio, cuya distribución de probabilidad 

continua fue la distribución normal estándar (Z), donde el promedio para establecer el límite 

inferior de la variable conducta ambiental fue de µ=71 puntos, para el caso de las normas 

personales ambientales personales el límite inferior fue de µ=35 puntos y para el 

conocimiento ambiental el límite inferior fue de µ=35. Al realizar la contrastación de las 
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personales ambientales personales el límite inferior fue de µ=35 puntos y para el 

conocimiento ambiental el límite inferior fue de µ=35. Al realizar la contrastación de las 



166
Realidades en Investigación Científica y Académica 

ISBN: 978-958-53770-5-9   DOI: https://doi.org/10.34893/fpmb-6c30 

hipótesis en relación a la conducta ambienta se acepta la hipótesis en el sentido que el nivel 

de conducta ambiental es “Bueno” (p<0.001), las normas personales ambientales también se 

encuentran en el nivel “Bueno” (p<0.002) y el conocimiento ambiental también se encuentra 

en el nivel “Bueno” (p<0.002). 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Con el pasar del tiempo la tasa de preocupación ambiental fue creciendo entre la 

población de los países desarrollados, (Álvarez & Vega, 2009) pero este hecho no se refleja 

en comportamientos ambientalmente responsables; (Cerda, 2007), encontraron una conducta 

ambiental negativa por parte de los estudiantes universitarios de la universidad de Talca en 

chile, resultado diferente al presente trabajo; de acuerdo a lo reportado por (Rodríguez-Ulloa, 

2009), 1 de cada 7 estudiantes presentaron una conducta calificada como adecuada, 

observando similitud con este estudio que muestra que en estudiantes universitarios de países 

emergentes la conducta ambiental es buena. (Poškus, 2018) en sus resultados sugiere que se 

podría llegar a los individuos de diferentes grupos de personalidad de manera efectiva a 

través de diferentes medios cuando se trata de promover comportamientos pro-ambientales 

y no deberían considerarse homogéneos, y en relación a este trabajo el usar variables de 

control por áreas de conocimiento no es notoria la diferencia en las conductas ambientales 

más comunes en estudiantes universitarios (reciclaje, información del ambiente, 

conservación del agua y conservación de la electricidad, etc.) como normas personales hacia 

conductas sostenibles y es más o menos consistente con lo investigado, mientras que las 

actitudes hacia la conducta no necesariamente se traducen en intenciones conductuales, como 

(Workman & Lee, 2017) hallaron diferencias en las tendencias y comportamientos creativos 

entre estudiantes de EE.UU y Corea del Sur, pero no se encontraron diferencias en la 

conducta ambiental entre ambos grupos.  

 

Chen, Chen, Guo & Long, (2017), mostraron que la conducta de desinterés se observó 

con mayor frecuencia entre los “buenos estudiantes” que habían alcanzado niveles más altos 

de becas, y la conducta de los participantes de desinterés fue más probable que ocurriera a 

medida que aumentaban las calificaciones de los estudiantes de pregrado (Durr & Bilecki, 

2017) determinaron qué factores influyen significativamente en las conductas que 

promueven las universidades, examinándose la relación entre la percepción de la importancia 

de la conducta ambiental en los estudiantes y empleados en un campus universitario, donde 

significativamente más empleados participaron en la mayoría de las conductas ambientales 

que los estudiantes. Del documento de (Alvarez-Risco, 2018) se evidencia que existe una 

relación importante entre la intensidad de la educación ambiental y el conocimiento 
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hipótesis en relación a la conducta ambienta se acepta la hipótesis en el sentido que el nivel 

de conducta ambiental es “Bueno” (p<0.001), las normas personales ambientales también se 

encuentran en el nivel “Bueno” (p<0.002) y el conocimiento ambiental también se encuentra 

en el nivel “Bueno” (p<0.002). 
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actitudes hacia la conducta no necesariamente se traducen en intenciones conductuales, como 

(Workman & Lee, 2017) hallaron diferencias en las tendencias y comportamientos creativos 

entre estudiantes de EE.UU y Corea del Sur, pero no se encontraron diferencias en la 

conducta ambiental entre ambos grupos.  

 

Chen, Chen, Guo & Long, (2017), mostraron que la conducta de desinterés se observó 

con mayor frecuencia entre los “buenos estudiantes” que habían alcanzado niveles más altos 

de becas, y la conducta de los participantes de desinterés fue más probable que ocurriera a 

medida que aumentaban las calificaciones de los estudiantes de pregrado (Durr & Bilecki, 

2017) determinaron qué factores influyen significativamente en las conductas que 

promueven las universidades, examinándose la relación entre la percepción de la importancia 

de la conducta ambiental en los estudiantes y empleados en un campus universitario, donde 

significativamente más empleados participaron en la mayoría de las conductas ambientales 

que los estudiantes. Del documento de (Alvarez-Risco, 2018) se evidencia que existe una 

relación importante entre la intensidad de la educación ambiental y el conocimiento 
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ambiental de los estudiantes lo cual se debe en parte a la educación ambiental en sí misma y 

en parte a la mayor motivación intrínseca de los estudiantes comprometidos que participan 

voluntariamente en la educación ambiental, principalmente a nivel universitario (Zsóka, 

2013). Nuestro estudio ciertamente no estuvo dirigido a conocer los factores influyentes, pero 

se puede realizar trabajos en ese nivel de investigación tomando como base los resultados 

obtenidos y considerando que la academia es el espacio que permite a los estudiantes 

universitarios desarrollar actitudes sostenibles como participación en programas de reciclaje, 

interés en programas sobre sostenibilidad, economía en el uso del agua, etc., (Jacomossi, et 

al., 2014), los estudios realizados se orientan a sentar bases para poder estructurar un sistema 

integral que permita elevar la huella ecológica basado en una adecuada conduta ambiental de 

la sociedad y dentro de él considerar a los universitarios como ciudadanos responsables con 

el ambiente. Un siguiente nivel de investigación que permita buscar relaciones o influencias 

ayudarán a explicar y entender mejor la conducta ambiental en relación a otros factores como 

las normas personales ambientales y conocimiento ambiental entre otros, con la idea de 

alcanzar soluciones más sostenibles para gestionar un sistema sostenible dentro de las 

universidades y como los jóvenes universitarios. Del artículo (Berenguer & Corraliza, 2000) 

por los datos obtenidos los niveles de preocupación ambiental, son muy elevados, y al que 

(Dunlap,1978) denominan el nuevo paradigma ambiental, por el que el elevado nivel de 

preocupación por el medio ambiente es reflejo de un cambio global a nivel social en la manera 

de entender las relaciones entre el hombre y la naturaleza. (Camacho, 2016) revela que del 

100% de las actitudes y el 46,7% de los comportamientos fueron calificados como adecuados 

y se encontró relación entre el comportamiento ambiental y el sexo (ρ = 0,012), y el presente 

estudio revela un hallazgo porcentual por género donde ligeramente el sexo femenino tiene 

una mejor conducta ambiental que los estudiantes del sexo masculino. 

 

Fuentealba-Cruz, M., & Soto-Troncoso, L. (2016), en un estudio se detectó que, en 

las variables actitudinales, correspondientes al marco personal, es donde se producen las 

mayores diferencias significativas en sus respuestas, esto es valoración y obligación moral, 

y las menores diferencias significativas se presentaron en las variables del ámbito contextual: 

norma social, facilitación e información. Lo que nos marca una necesidad de adoptar un 

enfoque más específico en el estudio de las actitudes y conductas ambientales donde una 
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evaluación general de la preocupación ambiental puede revelar aspectos «concretos» 

(actitudinales y situacionales) de la relación actitud-conducta hacia el medio ambiente. 

 

Todos los trabajos citados muestran la importancia que tiene estudiar la conducta 

ambiental, y los resultados de este trabajo avalan la existencia de una estructura de factores 

dentro de las normas personales ambientales y el conocimiento ambiental que muestran una 

realidad particular en estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano en Perú, donde la 

mayoría los factores encontrados presentan contenidos similares a los propuestos por otros 

autores. Y se coincide con Mozobancyk, (2012) cuando se manifiesta la necesidad de 

investigaciones que abarquen lo cognitivo, lo afectivo y lo psicosocial simultáneamente. Lo 

manifestado hasta ahora nos lleva a concluir que el nivel de conducta ambiental en los 

estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano es “Bueno” con un (p<0.001), por el 

que la predisposición aprendida o adquirida por los estudiantes lo impulsa a comportarse de 

una manera determinada en determinadas situaciones frente al medio ambiente. Respecto a 

las dimensiones de normas personales ambientales el nivel también es “Bueno” con un 

(p<0.002); referente a la dimensión de conocimiento ambiental se encuentra en el nivel 

“Bueno” con (p<0.002) y que no depende del área de conocimiento, ni del género. Cabe 

mencionar que el papel normas o conocimiento descriptivas percibidas podría no ser tan 

sustancial en la comprensión de los comportamientos proambientales, por ende, la necesidad 

de ampliar trabajos en multi-dimensiones para comprender mejor la conducta ambiental. 
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ambiental de los estudiantes lo cual se debe en parte a la educación ambiental en sí misma y 

en parte a la mayor motivación intrínseca de los estudiantes comprometidos que participan 

voluntariamente en la educación ambiental, principalmente a nivel universitario (Zsóka, 

2013). Nuestro estudio ciertamente no estuvo dirigido a conocer los factores influyentes, pero 

se puede realizar trabajos en ese nivel de investigación tomando como base los resultados 

obtenidos y considerando que la academia es el espacio que permite a los estudiantes 

universitarios desarrollar actitudes sostenibles como participación en programas de reciclaje, 

interés en programas sobre sostenibilidad, economía en el uso del agua, etc., (Jacomossi, et 

al., 2014), los estudios realizados se orientan a sentar bases para poder estructurar un sistema 

integral que permita elevar la huella ecológica basado en una adecuada conduta ambiental de 

la sociedad y dentro de él considerar a los universitarios como ciudadanos responsables con 

el ambiente. Un siguiente nivel de investigación que permita buscar relaciones o influencias 

ayudarán a explicar y entender mejor la conducta ambiental en relación a otros factores como 

las normas personales ambientales y conocimiento ambiental entre otros, con la idea de 

alcanzar soluciones más sostenibles para gestionar un sistema sostenible dentro de las 

universidades y como los jóvenes universitarios. Del artículo (Berenguer & Corraliza, 2000) 

por los datos obtenidos los niveles de preocupación ambiental, son muy elevados, y al que 

(Dunlap,1978) denominan el nuevo paradigma ambiental, por el que el elevado nivel de 

preocupación por el medio ambiente es reflejo de un cambio global a nivel social en la manera 

de entender las relaciones entre el hombre y la naturaleza. (Camacho, 2016) revela que del 

100% de las actitudes y el 46,7% de los comportamientos fueron calificados como adecuados 

y se encontró relación entre el comportamiento ambiental y el sexo (ρ = 0,012), y el presente 

estudio revela un hallazgo porcentual por género donde ligeramente el sexo femenino tiene 

una mejor conducta ambiental que los estudiantes del sexo masculino. 

 

Fuentealba-Cruz, M., & Soto-Troncoso, L. (2016), en un estudio se detectó que, en 

las variables actitudinales, correspondientes al marco personal, es donde se producen las 

mayores diferencias significativas en sus respuestas, esto es valoración y obligación moral, 

y las menores diferencias significativas se presentaron en las variables del ámbito contextual: 

norma social, facilitación e información. Lo que nos marca una necesidad de adoptar un 

enfoque más específico en el estudio de las actitudes y conductas ambientales donde una 
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evaluación general de la preocupación ambiental puede revelar aspectos «concretos» 

(actitudinales y situacionales) de la relación actitud-conducta hacia el medio ambiente. 

 

Todos los trabajos citados muestran la importancia que tiene estudiar la conducta 

ambiental, y los resultados de este trabajo avalan la existencia de una estructura de factores 

dentro de las normas personales ambientales y el conocimiento ambiental que muestran una 

realidad particular en estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano en Perú, donde la 

mayoría los factores encontrados presentan contenidos similares a los propuestos por otros 

autores. Y se coincide con Mozobancyk, (2012) cuando se manifiesta la necesidad de 

investigaciones que abarquen lo cognitivo, lo afectivo y lo psicosocial simultáneamente. Lo 

manifestado hasta ahora nos lleva a concluir que el nivel de conducta ambiental en los 

estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano es “Bueno” con un (p<0.001), por el 

que la predisposición aprendida o adquirida por los estudiantes lo impulsa a comportarse de 

una manera determinada en determinadas situaciones frente al medio ambiente. Respecto a 

las dimensiones de normas personales ambientales el nivel también es “Bueno” con un 

(p<0.002); referente a la dimensión de conocimiento ambiental se encuentra en el nivel 

“Bueno” con (p<0.002) y que no depende del área de conocimiento, ni del género. Cabe 

mencionar que el papel normas o conocimiento descriptivas percibidas podría no ser tan 

sustancial en la comprensión de los comportamientos proambientales, por ende, la necesidad 

de ampliar trabajos en multi-dimensiones para comprender mejor la conducta ambiental. 
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